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RESUMEN

En el actual contexto de globalización del modelo de producción capitalista caracterizado, entre otras cosas, por el constante aumento de las desigualdades sociales y de los desequilibrios territoriales entre continentes, entre países, entre regiones, y entre el campo y la ciudad, las cooperativas agrarias ejercen un papel revitalizador del medio rural, lo que sugiere un estudio pormenorizado de su contribución a las transformaciones socioeconómicas y territoriales del medio rural desde la ciencia geográfica. De modo que, desde la Geografía se abordaría un estudio de las cooperativas agrarias, desde el punto de vista económico, social y espacial.

Las cooperativas agrarias han venido ejerciendo durante el último siglo un papel cada vez más determinante y protagonista en las actividades económicas del medio rural. Una sociedad cooperativa, por sus propias características de funcionamiento y por su estructura organizativa se ha convertido en un instrumento muy significativo de transformación de las condiciones sociales, económicas, políticas, y territoriales del medio rural. Haciéndose valer, entre otros, de los principios cooperativos que las diferencian, en gran medida, de otros tipos de sociedad empresarial contemporánea, las cooperativas agrarias son creadoras de nuevas dinámicas espaciales. Sin embargo, a través del trabajo de campo realizado en Brasil y España se han podido constatar diferencias sustanciales de la práctica cooperativista.
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1. Introducción
El medio rural representa un espacio de especial trascendencia en la vida de los seres humanos. Esto se debe a que de este espacio se obtienen los productos alimenticios con los que abastecer a la población mundial y las materias primas que permiten el desarrollo de los demás sectores económicos (secundario y terciario), sin excepción. Otra cuestión a debatir sería observar si este papel se está cumpliendo adecuadamente y en qué medida. A lo largo de la historia la agricultura, la ganadería, la pesca, las actividades extractivas y la silvicultura han sido las bases económicas de las comunidades rurales orientadas a satisfacer las necesidades de la población local. A su vez, el campo (la tierra) ha sido y es origen de las materias primas agroalimentarias fundamentales para la supervivencia humana y el desarrollo de la actividad económica; sin olvidar que, al mismo tiempo, el medio rural forma parte de un ecosistema natural y es el medio de vida de muchos otros seres vivos. Debido a las transformaciones ocurridas en este espacio consideramos fundamental que desde la Geografía se realice un análisis profundo orientado a entender y explicar las circunstancias que promueven estos cambios en la actualidad y el vínculo con las cooperativas agrarias.

Para iniciar esta investigación ha servido de estimulo el descubrir, a través de la experiencia propia y de diversas lecturas temáticas, que todas las “cosas”, absolutamente todo lo que se pudiera  disfrutar en esta vida tiene un origen común: la tierra
. De modo que ante la adquisición de tal nivel de consciencia surgen numerosas cuestiones de las que poder reflexionar, desglosadas a continuación: si todo proviene de la tierra ¿Quién se encarga de producir todo lo que obtenemos de ella? ¿De qué lugar procede lo que adquirimos? ¿Cómo ha evolucionado este espacio y por qué? ¿Cuáles son los elementos que hemos de considerar para entender el funcionamiento de este espacio?  ¿Cómo se organiza este espacio y cuales son sus características? ¿De dónde viene lo que comemos? ¿Cómo se distribuye y comercializan los productos? ¿Quién o quiénes protagonizan los intercambios y en qué condiciones? Y si no se comparte la dinámica descrita que explica la situación de este espacio, ¿Existen mecanismos de transformación de esta realidad? ¿Cuáles son y por qué? ¿Qué tipo o modelos de desarrollo se pueden programar? ¿Qué cambios se están produciendo? 

A lo largo del trabajo de investigación aparecerán éstas y otras cuestiones similares a las que se tratará de dar una respuesta científica a gran parte de ellas.

2. El protagonismo de las cooperativas agrarias en el medio rural
Las cooperativas agrarias se diferencian de otras actividades cooperativas porque su principal actividad se desarrolla en el medio rural
, aunque si bien las cooperativas agrarias actúan principalmente en este espacio, las repercusiones socioeconómicas y territoriales derivadas de su actividad productiva traspasan estos límites, interfiriendo también en las condiciones de vida de la población urbana. Por consiguiente, la limitación espacial quedará a merced de las interrelaciones que deriven de la actividad de las cooperativas agrarias en una escala que puede ser local, regional, nacional o, incluso, internacional. No obstante, la prioridad de la investigación será el estudio de las cooperativas agrarias en su conjunto (a escala global) como protagonistas de los cambios y de la evolución histórica del medio rural. 

El movimiento cooperativo ha estado históricamente impulsado por iniciativas provenientes tanto de trabajadores urbanos como de pequeños productores agrarios y jornaleros. La mayor parte de las cooperativas agrarias han tenido como origen un sentido reivindicativo, relacionado con movimientos sociales del campo de tipo socialista, anarquista e incluso católico con el fin de mejorar las condiciones de vida de los agricultores en el medio rural. Otras cooperativas también han surgido para defender los intereses de pequeños, medianos y grandes propietarios agrarios ante la pérdida de competitividad en el mercado, la constante reducción de rentas y el aumento de los costes de los medios de producción. La crisis permanente que ha padecido y padece el sector agrario también se debe al reducido tamaño de las explotaciones (minifundio), al envejecimiento de la población rural y al escaso relevo generacional, a los procesos migratorios de éxodo hacia las ciudades en busca de nuevas oportunidades, a la limitada capacidad de modernización de la producción, y a las difíciles condiciones para la comercialización frente a la generación y consolidación de monopolios y oligopolios de producción y distribución de productos agrarios, sobre todo, de productos agroalimentarios. 

Por sus características específicas, las cooperativas agrarias contribuyen, directa o indirectamente, a la transformación de los aspectos sociales, económicos y territoriales en el medio rural. Para delimitar los objetivos de la investigación conviene replantearse las siguientes cuestiones ¿Cuáles son las características del medio rural actualmente, a principios del siglo XXI? ¿Cuáles son las causas y por qué? ¿Qué son las cooperativas agrarias? ¿A que nos referimos cuando hablamos de transformaciones socioeconómicas y territoriales? ¿En qué contribuyen las cooperativas agrarias a promover estos cambios? 

3. El espacio de las cooperativas agrarias 

3.1 La producción histórica del espacio.

Desde diversos ámbitos de la ciencia geográfica se asume la concepción del espacio como un producto histórico, como un producto social. El espacio entendido como un todo, como el resultado de un proceso dinámico, cambiante y en continuo movimiento. El espacio que se viene construyendo a lo largo de la historia deviene así de la capacidad del ser humano de organizarse en sociedad. En consecuencia, dependiendo de los diferentes instrumentos y estructuras de organización social, económica y política que se adopten, se obtienen diferentes construcciones de un mismo espacio.  
Uno de las autores que analiza en profundidad la cuestión de la construcción del espacio es el geógrafo brasileño Milton Santos. En su obra Por una geografía nueva tacha de error la percepción de las relaciones entre el ser humano y la naturaleza como una relación dualista. Para este autor, Naturaleza y Espacio ambos términos son sinónimos a partir del momento en el que se considera el espacio como una naturaleza transformada o socializada, es decir, el espacio como una segunda naturaleza (SANTOS, 1990: 179). Santos defiende la tesis de que el espacio es un producto histórico de la sociedad,  un hecho social que se impone tanto al  individuo como a la sociedad. Entre los pensadores que han teorizado sobre la producción del espacio y que de detallan en la obra se encuentran el filósofo Durkheim  que habla del espacio “como una realidad objetiva” (SANTOS 1990:144); Spinoza, cuando señala que “el carácter dialéctico y cambiante del espacio equivale a que la naturaleza es objeto de una permanente transformación por motivo de la actividad humana, por lo que la naturaleza es una realidad social y no exclusivamente natural” (SANTOS 1990:187); mientras que Manuel Castells se refiere al espacio “como una estructura subordinada, relacionándola con la expresión de la estructura social” (SANTOS, 1990: 156).
 Es decir, muchos fenómenos, presentados como si fueran naturales son, de hecho, sociales. He aquí, la geografía ha de partir de su objeto de estudio, el espacio, tal y como se presenta, como producto histórico, como producto social. A través de esta obra se inicia una interesante reflexión acerca del principio dialéctico del espacio (SANTOS, 1990: 187). Este principio permitirá entender la capacidad de transformación espacial que adquieren las cooperativas agrarias en el medio rural.
3.2.  El espacio del trabajo y de la producción

En relación a la construcción del espacio social, como un producto histórico, sería preciso  señalar  que es  la organización del trabajo y de las estructuras de producción las que convierten al mismo tiempo al ser humano en creador y productor de espacio a través de la utilización consciente de los instrumentos de trabajo. De esta manera se incorporan dos elementos interesantes para el análisis del geógrafo: el trabajo y la producción como generadores de espacio. 

Para completar esta idea, el espacio geográfico se entiende también como la materialización del proceso de trabajo, en el que la relación entre el ser humano y el medio se basa en una relación de trabajo, debiendo analizarse en su expresión histórica concreta (MOREIRA, 1993). Una vez que el proceso de trabajo o de producción implica una organización, éste se organiza espacialmente. Por tanto, el espacio sería el resultado material de la organización del proceso de trabajo de una sociedad a lo largo de la historia. Incluso cabría una mejor definición del espacio geográfico, definido por Milton Santos, como la naturaleza modificada por el ser humano a través de su trabajo (SANTOS, 1990:178). Por tanto, surgen las siguientes preguntas: ¿Cómo se ha articulado la organización del trabajo a lo largo de la historia? ¿Qué modo o modos de producción han predominado en la organización del trabajo? ¿Cómo se articula actualmente este proceso? ¿En qué medida las cooperativas agrarias y la organización colectiva de la producción pueden contribuir a la creación de nuevos espacios? 

3.3. El espacio del capital

Otra de las claves para analizar el espacio geográfico sería el capital. El capital como productor de espacio mediante un proceso continuo de acumulación a través de la organización del trabajo en su interés particular. El geógrafo británico David Harvey es uno de los pensadores que más han contribuido al análisis del capital como creador de espacio. En su reciente obra Espacios del Capital publicada en el año 2001 (en España, en 2007), Harvey demuestra como el capital ha protagonizado la creación de nuevos espacios para la acumulación mediante la circulación de mercancías con el objetivo de extenderse geográficamente hacia nuevas regiones, aumentar el comercio exterior, exportar capital y, en general, expandirse hasta crear lo que K. Marx denominaba “el mercado mundial”
.

El modo de producción capitalista define un tipo determinado de fuerzas productivas y de relaciones socioeconómicas que se desarrollan en el espacio. Este espacio se articula bajo un tipo de organización del trabajo y de la producción mediante relaciones estrictamente mercantiles. Y, en consecuencia, la circulación del capital está avocada a ser geográficamente expansiva.

Sin embargo, cabe añadir otro elemento esencial en la actual construcción del espacio: el sistema de crédito. El propio dinero se ha convertido en creador de espacio mediante un nuevo ciclo de producción basado en la especulación financiera, es decir, el crédito ha concedido la autonomía suficiente al dinero para emprender un nuevo ciclo de producción y de acumulación de capital bajo una economía especulativa
. Con todo ello, y teniendo en cuenta que la circulación en el interior de un mercado está separada en el tiempo y el espacio
, renace la necesidad de eliminar el espacio mediante el tiempo que puede ser compensado en parte con la aparición de un sistema de crédito, lo que a su vez permite una ampliación geográfica del mercado. En conclusión, tanto la expansión geográfica como la concentración geográfica
 se consideran producto de la misma lucha por crear nuevas oportunidades de acumular capital. (HARVEY, 2007: 262). 

La lógica de producción y acumulación capitalista que se viene imponiendo a lo largo de la historia, se ha estructurado a favor de los intereses de un mercado cada vez más globalizado, y ello sugiere el análisis de la organización del trabajo y de los medios de producción actuales. Y es en este contexto histórico, y no en otro, en el que se engloba el espacio que se está creando. 

Por tanto, las características del espacio geográfico actualmente derivan del modo de producción y organización del trabajo del sistema capitalista. Éstas son:

· Concentración de la producción y de la propiedad privada con el fin último de acumular capital.

· La división internacional (territorial) del trabajo como forma asociativa de producir, en la búsqueda prioritaria del máximo beneficio allá donde tenga oportunidad junto con la reducción de costes, constituyendo así un mercado mundial.

· Aparente desorden del paisaje y del espacio creado: durante las sucesivas fases de expansión del sistema capitalista provoca que el capital prefiera ciertas localizaciones y/o desprecie otras, adoptando una forma aparentemente desordenada. En este sentido, las ciudades (macrocefalias), las zonas metropolitanas, e incluso algunas zonas mineras y agrícolas de países empobrecidos ejercen una fuerza de atracción selectiva proporcionando una serie de ventajas que eleva el coeficiente rentable del capital: concentración de población, aumento de la inversión, congregación de servicios e infraestructuras, apropiación de recursos y progresos tecnológicos. Esta temática ha sido anteriormente estudiada y analizada por el economista Alfred Marshall a principios del siglo XX.

De este modo, las dinámicas de producción y de organización del trabajo establecidas por el modelo de producción capitalista, establecen una lógica propia de reproducción atendiendo a unos valores concretos, por un lado, permitir la libre circulación de capital, y por otro, garantizar un proceso de acumulación constante, que convierten al capital en elemento determinante en la creación del espacio geográfico. Esta construcción derivada de un proceso histórico y social, establece una forma de organización de la sociedad en el ámbito, principalmente, económico, pero también político y social.

 Ahora bien, si estas relaciones de producción y de organización del trabajo fueran articuladas de otra manera y con otros principios ¿Se estaría creando un nuevo tipo de espacio? ¿Qué espacio sería ese? ¿En qué se fundamentaría esta construcción de un nuevo espacio? 

Entre los objetivos de la investigación existe la intención de mostrar la capacidad de las cooperativas agrarias para construir algunas alternativas de organización del trabajo y de la producción respecto a la empresa tradicional capitalista (Sociedad Anónima, Sociedad Limitada, entre otras), aún formando parte del propio sistema capitalista, y de contribuir a un  proceso de desarrollo rural integrado.

3.4. El espacio de ayuda mutua

El geógrafo y noble ruso Piotr Kropotkin argumentaba a finales del siglo XIX que  la concepción de la ayuda mutua entre miembros de una misma especie, e incluso entre individuos de especies distintas, había significado históricamente un factor fundamental de la evolución. En su obra titulada El apoyo mutuo (KROPOTKIN, 1970), el pensador ruso replantea la importancia de la ayuda mutua como factor de la evolución, especialmente de la evolución progresiva. 

En la evolución de los animales y de la especie humana se ha considerado la ley de la selección natural como la más adecuada explicación científica sobre la existencia de un mundo animal (incluido el ser humano) tal y como lo conocemos actualmente
. Sin embargo, además de Kropotkin, otros autores como el geógrafo francés Elisée Reclús (RECLUS, 1980) o el filósofo alemán Frederic Engels (ENGELS, 1996) incluyen en sus obras la idea de la cooperación y de la ayuda mutua como un factor trascendental en la evolución del ser humano.

 Sin negar el proceso de selección natural e incorporándolo al mismo nivel que la capacidad de socialización de las especies, P. Kropotkin afirma que en todos los niveles de la escala zoológica existe vida social que, a medida que se asciende en dicha escala, las colonias o sociedades animales se tornan cada vez más conscientes, dejan de tener un mero alcance fisiológico y de fundamentarse en el instinto, para llegar a ser, al fin, racionales. Para acabar concluyendo que aquellas especies en las cuales más desarrollada está la solidaridad y la ayuda recíproca entre los individuos tienen mayores posibilidades de supervivencia y de evolución (KROPOTKIN, 1970: 13). En su obra, se demuestra de manera extraordinaria que la simple confrontación y la guerra entre semejantes no es, de ningún modo, la ley primordial de la naturaleza y, que por el contrario, cabe destacar los numerosos ejemplos a lo largo de la historia de sociabilidad en el mundo animal y en la organización social. Asimismo, cabe indicar que la sociabilidad del ser humano y su capacidad para convivir y solidarizarse con sus semejantes ofrece unas oportunidades para la organización de la sociedad que no se pueden despreciar. El ser humano es un ser eminentemente social y, por tanto, es preciso sobreponer esas cualidades a otras en la medida que ello suponga una construcción de un espacio más justo y digno.
La idea de la Ayuda Mutua entre las sociedades animales ya había sido considerada por algunos autores durante el siglo XIX. Entendida como una oportunidad y una ventaja a explotar, la vida social debe servir de arma poderosísima en la lucha por la existencia. De la misma forma, se rechaza la simple competencia como ley primordial entre los seres vivos, y se considera un estado excepcional derivado de alteraciones puntuales en las condiciones de vida. Afirman los defensores de la ayuda mutua que la competitividad individual no constituye una regla en el mundo animal ni para la humanidad. Y, precisamente, la selección natural busca continuamente los medios colectivos a su alcance para evitar la competencia en cuanto sea posible, bien a través de la aplicación del apoyo mutuo entre individuos, o bien emigrando hacia otros lugares.
. Esta idea nos permitirá defender el concepto de convivencia frente al de competencia tanto en la organización del  trabajo como en la vida en sociedad. A lo largo de nuestro estudio el concepto de convivencia responderá a un ideal de organización de la sociedad en el que se limite la mera competencia individual materialista y se propongan estructuras de organización social y espacial en el que prime la cooperación y la solidaridad.

A este respecto, Kropotkin también incluye un nuevo concepto llamado instinto de solidaridad, que según el autor se ha venido desarrollando lentamente entre los animales y en los seres humanos en el transcurso de su largo período de evolución. Se trata de aprender a tener conciencia de esa fuerza que se adquiere practicando la ayuda y el apoyo mutuo, y al mismo tiempo aprendiendo a tener conciencia del placer que se puede hallar en la práctica de la vida social. La sociedad humana se ha creado, entre otros factores, apoyado en la solidaridad y la dependencia recíproca de los seres humanos. Asimismo, es preciso resaltar el papel predominante que desempeñan las costumbres sociales en la vida de la naturaleza y en la evolución, tanto en los animales como en los propios seres humanos. Éstos son: facilitar la obtención de los alimentos, favorecer la prolongación de la vida, mayor desarrollo de las facultades intelectuales, mejorar la calidad de vida, protegerse de los enemigos o adaptarse a las exigencias de la naturaleza.
. De modo que, se concibe la ley de la ayuda mutua como una de las principales causas activas del desarrollo progresivo, pero no la única ni la que determina todo el proceso.

¿Podríamos llegar a considerar las cooperativas agrarias como espacios de ayuda mutua entre los seres humanos organizados alrededor del trabajo cooperativo y solidario? ¿Son éstos espacios distintos de los espacios denominados anteriormente ‘espacios de capital’? Si fuera así, ¿Cuáles serían estas diferencias? ¿Qué lógica plantearían los espacios de ayuda mutua?

 Con estos nuevos interrogantes se propone avanzar en el análisis de los nuevos espacios construidos y articulados a través del trabajo cooperativo, y reflexionar sobre cuales serían las aportaciones que las cooperativas agrarias pueden incorporar en la vertebración del medio rural.

4. Tipologías de cooperativas agrarias y su distribución en el territorio.

Durante el estudio más pormenorizado de la actividad agraria de las cooperativas en el medio rural y del grado de protagonismo que asume cada una de ellas en su territorio de actuación, se ha podido apreciar algunas consideraciones de especial interés. 

Esta línea de trabajo viene siendo abordada por algunos geógrafos del Departamento de Geografía Humana de la Universidad de Alicante, más concretamente por el Grupo de Investigación denominado “Cooperativismo, Desarrollo Rural y Medio Ambiente en la Unión Europea y Latinoamérica”
, con el fin de debatir, analizar, señalar y comprobar las consecuencias que a nivel global aportan las cooperativas agrarias en el medio rural. De ahí que se haya podido identificar algunas de las contradicciones internas del propio movimiento cooperativo. Ya remarcaba esta característica Rosa Luxemburgo a finales del siglo XIX, cuando afirma que las cooperativas, sobre todo las de producción, constituyen una forma híbrida en el seno del capitalismo y que se las puede describir como pequeñas unidades de producción socializada dentro del intercambio capitalista (LUXEMBURGO, 2009:70).

No obstante, es preciso profundizar en esta reflexión. En este caso se ha considerado la posibilidad de realizar una tipología entre las cooperativas agrarias, atendiendo a la experiencia acumulada y a las lecturas temáticas sobre cooperativismo por parte del doctorando tanto en el medio rural de Brasil (concretamente en los estados de Paraná y Pará) como en España. Por tanto, aún conservando los mismos principios cooperativos y una estructura organizativa similar, no todas las cooperativas agrarias tienen la misma base social, ni la misma estructura económica ni representan la misma capacidad productiva y comercial. En muchos casos, ni si quiera comparten los mismos objetivos generales. Por tanto, para profundizar en el análisis y la comprensión del impacto socioterritorial de las cooperativas agrarias se debe ir más allá de los principios cooperativos e incorporar nuevos criterios de análisis. Es decir, se deben encontrar otras variables relacionadas que expliquen las diferencias más notables en la contribución de una cooperativa agraria a las transformaciones socioeconómicas y territoriales en el medio rural. 

En definitiva, se puede establecer una primera diferenciación entre aquellas cooperativas que reproducen la lógica empresarial capitalista, Cooperativas-Empresa, de aquellas otras cooperativas que proponen un modo de producción alternativa y de transformación social, las Cooperativas Populares. Son precisamente estos contrastes los que generan improntas espaciales, socioeconómicas, políticas, ideológicas, incluso, paisajísticas y ambientales muy dispares, de ahí su trascendencia como objeto de estudio.
4.1 La Cooperativa-Empresa

Aunque todas las cooperativas constituyen una misma forma jurídica de sociedad empresarial, esta denominación viene justificada por el contexto espacial en el que éstas se desarrollan y la lógica con la que ellas responden. La Cooperativa-Empresa reproduce un funcionamiento acorde a la lógica de producción capitalista, es decir, la búsqueda del máximo beneficio posible y del mínimo coste a través del libre mercado y la libre competencia, incluso practicando procesos de concentración y de transnacionalización de su actividad económica. La base social de estas cooperativas está constituida, generalmente, tanto por el pequeño y mediano productor como por el gran productor. Cabe señalar, en esta parte, que las dimensiones de la propiedad de la tierra difieren sensiblemente según nos estamos refiriendo a un país u otro. Es decir, la concepción de un gran propietario en Brasil, no es la misma que en España por razones relativas a la superficie total absoluta de ambos estados. Sin embargo, la dinámica de la cooperativa es similar, cuya finalidad es fortalecer la capacidad de competir y de participar en los mercados cada vez más globalizados, más exigentes y también cambiantes.

Los productos obtenidos de este tipo de cooperativas, además de una óptima  aceptación en el mercado local, se destinan preferentemente a un mercado regional, nacional y sobre todo internacional. Para ello, muchas optan por la creación de cooperativas de segundo o ulterior grado, o bien buscan integrarse en grupos cooperativos más competitivos (Grupos Empresariales, por ejemplo Intercoop en la Comunidad Valenciana), con perspectivas de colocar sus productos en mercados cada vez más lejanos. La mayor parte de estas sociedades cooperativas se caracterizan por presentar altos niveles de capitalización y de inversión tecnológica, principalmente en I+D+i, grandes posibilidades de acceso a créditos, con una importante dimensión comercial y financiera; y por reproducir procesos de concentración empresarial (por ejemplo, a través de la fusión o absorción de empresas), de deslocalización y, en ocasiones, de transnacionalización de la actividad cooperativa
. 

De modo que, la dinámica de este tipo de cooperativas obedece a las exigencias del modo de producción capitalista con el fin de poder sobrevivir dentro de la exigente  competitividad empresarial y poder desarrollar un crecimiento continuo del valor económico de la empresa. En consecuencia, el impacto espacial coincide con lo que anteriormente se ha descrito como espacios de capital, atendiendo principalmente al interés de la circulación y acumulación de capital. Sin embargo, aunque la dinámica sea similar a la de una empresa tradicional capitalista, las improntas socioeconómicas y territoriales de estas sociedades cooperativas, debido a sus características intrínsecas de funcionamiento y organización, no se pueden simplificar hasta tal punto. 

Las cooperativas que de alguna manera practican esta lógica empresarial han protagonizado un importante esfuerzo socioeconómico en el medio rural.  Por un lado, han conseguido mantener y revitalizar la actividad agraria, minimizando los impactos del continuo despoblamiento de este espacio y generando nuevas rentas para la población rural; y por otro lado, ha posibilitado la apertura de nuevos mercados ofreciendo la oportunidad de intensificar la producción y de mejorar los rendimientos que permitan continuar con la actividad agraria. 

En la Comunidad Valenciana, por ejemplo, ante la presión de otros sectores económicos como la actividad industrial, la construcción o la especulación inmobiliaria, las cooperativas agrarias han sido capaces de mantener la producción agraria e impedir el desmantelamiento de la actividad en la región. Entre ellas, podemos destacar la cooperativa Surinver, en Pilar de la Horadada, la Cooperativa Agrícola de Callosa d’en Sarría, o la Cooperativa Agrícola de Villena. Al mismo tiempo, otra de las cooperativas agrarias valencianas que ha evolucionado hasta convertirse en una de las más grandes de España es la cooperativa de segundo grado ANECOOP. Con una gran participación de cooperativas valencianas, está considerada la segunda cooperativa de productos alimentarios más grande de España, medido por la facturación anual 

En Brasil, la cooperativa Integrada de producción agropecuaria de Londrína y la cooperativa agroindustrial COCAMAR en el municipio de Maringá, ambas en el estado de Paraná, son ejemplos paradigmáticos del protagonismo de las cooperativas agrarias en el medio rural brasileño. Con una marcada visión empresarial, han conseguido colocarse entre las empresas agroalimentarias más grandes del estado de Paraná comprometidos con un desarrollo rural sostenible, a nivel social, económico y ambiental. La base social de este tipo de cooperativas en Brasil está constituida por el mediano y el gran propietario (latifundista) y predomina la producción de monocultivos  para exportación. El impacto espacial que supone para la supervivencia del medio rural la práctica de producción de monocultivos (incluyendo también a las cooperativas) introduce un nuevo debate sobre qué entendemos por desarrollo rural.

4.2. Las cooperativas populares

Este tipo de cooperativas propone un modo de producción colectivo o mixto, en el que la propiedad de los medios de producción es compartida por todo los socios de la cooperativa. La base social está compuesta, generalmente, por productores que hasta el momento practicaban un tipo de agricultura familiar poco competitiva, o habían sido agricultores asalariados de otras tierras, o bien no poseían ninguna propiedad de tierra. A su vez, un gran número de estos productores (junto con sus familias) muestran unos índices bajos de alfabetización y formaban parte de sectores marginales y discriminados de la población. Las cooperativas populares no significan solamente la constitución de una sociedad colectiva para poder producir y mejorar las condiciones de vida de sus socios, sino que son el instrumento principal de los movimientos sociales del campo para reivindicar el derecho a la tierra y demandar una Reforma Agraria. En este contexto, la organización colectiva del trabajo agrario pretende transformar las condiciones de vida de estos espacios amenazados por la dinámica socioeconómica global que les había convertido en periferia ante los intereses del capital.  

De esta forma, se pretende garantizar una redistribución de las rentas obtenidas y un reparto equitativo de los beneficios, que no han de ser estrictamente económicos. El principal destino de la producción es el abastecimiento propio de la comunidad, garantizando así la alimentación y los servicios básicos para los socios y sus familias. Asimismo, promueven un tipo de producción exclusivamente agroecológico, negándose a la utilización de productos químicos y fertilizantes tóxicos
, con la intención de ofrecer en los mercados locales y regionales un producto natural de calidad para la población rural y también urbana. 

El gran desafío de este tipo de cooperativismo es conseguir la autogestión e independencia económica y productiva. Con este objetivo tratan de acoger en la estructura económica de la cooperativa toda la cadena productiva: la producción de materias primas, la industrialización de los productos que permitan añadir valor al producto manipulado y la comercialización y distribución de los productos. Otro de los elementos clave que caracteriza este tipo de cooperativas agrarias es la intención de diversificar la producción, en contra de la producción de monocultivos, con la finalidad de minimizar posibles riesgos ante inesperados cambios que puedan afectar a la producción (aumento de los precios, crisis energética, malas cosechas, disminución de la demanda, etc.). Todo ello con el propósito de obtener la independencia, autonomía y viabilidad del proyecto cooperativo. Además, las ventajas de este tipo de cooperativas se multiplican con una actitud de convivencia, inter-cooperación y solidaridad con otras cooperativas e incluso con otros productores en forma de trueques y otro tipo de  intercambios, creando redes de cooperación.

La principal limitación de este tipo de cooperativas populares es la propia dinámica de producción capitalista y la amenaza de las grandes empresas. Además, las limitaciones para el mayor desarrollo de las cooperativas populares están supeditadas a la propia capacidad técnica y de modernización de la estructura económica de la cooperativa, de alguna manera, compensada por la creatividad productiva y por los exigentes cursos de formación y capacitación de los socios en la organización colectiva de la producción. Las dificultades son múltiples. Pero, generalmente, estas cooperativas cuentan con la colaboración, en muchos casos voluntaria, de profesionales agrónomos, economistas y otros especialistas que llevan a cabo una planificación de la  actividad cooperativa junto con sus socios.

Las cooperativas populares son impulsadas, sobre todo, por los movimientos sociales del campo que reivindican el derecho al acceso a la tierra en todo el mundo. Un gran número de los movimientos campesinos que  proponen la organización cooperativa de producción se encuentran en la Vía Campesina. Muchas de estas cooperativas se encuentran localizadas en áreas rurales empobrecidas marcadas por la explotación laboral y la discriminación social. Son espacios periféricos caracterizados por presentar profundas desigualdades sociales y desequilibrios territoriales, espacios donde existe un verdadero conflicto por el acceso a los recursos como la tierra o el agua. En consecuencia, estas cooperativas agrarias ejercen un papel protagonista en la lucha por la tierra, la Reforma Agraria y, en definitiva, para la transformación socioeconómica de las condiciones de vida de la población en el medio rural. 

De hecho, uno de los territorios donde más se han desarrollado las cooperativas populares es en Brasil. Estas cooperativas compiten directamente contra la concentración de la propiedad de la tierra, las empresas transnacionales y el agronegocio o Agribusiness
. Brasil es el quinto país más grande del mundo y al mismo tiempo uno de los países con mayores desigualdades sociales y con mayor porcentaje de pobres del conjunto del Planeta. La gran problemática del país, ésta no es otra que el elevado índice de concentración de la propiedad de la tierra, donde la mitad del total de la tierra de Brasil está en manos de tan sólo el 1% de la población
. La Reforma Agraria y la distribución de la tierra es la principal exigencia histórica de los movimientos sociales rurales brasileños, desde hace siglos, desde la colonización. Sin embargo, existen, por otro lado, otras cooperativas agrarias de tamaño reducido y de carácter popular vinculadas directamente con movimientos sociales del campo. Este tipo de cooperativas proponen una reapropiación colectiva de los medios de producción y una organización solidaria del trabajo basado en el apoyo mutuo y la planificación participativa. Se trata de un instrumento de resistencia de la agricultura familiar frente el avance de las prácticas del agronegocio y rechazan frontalmente la producción de agrocombustibles a gran escala y la producción de organismos modificados genéticamente (transgénicos). Estas cooperativas son el sustento de un tipo de producción agroecológica integrada en la dinámica económica de la agricultura familiar, y de una gran incidencia política a escala local. 

En el ámbito llamado de la Economía Solidaria, podemos encontrar cooperativas populares en el nordeste del estado de Pará (Brasil) como la COFRUTA (Abaetetuba), la CEDAB (Barcarena), la CODEMI (Igarapé-Miri), y la CART (Cametá) situadas en la región de Baixo Tocantins
, que sin llevar a cabo planteamientos muy ideológicos, representan una unión cooperativa de trabajadores rurales con perspectivas de mantener su actividad económica tradicional frente a la intensa competencia surgida de la globalización económica. Otras cooperativas vinculadas directamente con movimientos sociales del campo como la COPAVI –MST en el estado de Paraná (Brasil) o la Cooperativa de “El Humoso” en Marinaleda (provincia de Sevilla, España), estrechamente relacionada con el Sindicato Obreros del Campo de Andalucía. Éstas últimas integradas en la Via Campesina. Por su transcendencia histórica, socioeconómica y territorial, y también política, el Movimiento de los Trabajadores rurales Sin Tierra (MST) es una de las organizaciones que más ha fomentado este tipo de cooperativas populares. En el último congreso del MST celebrado en 2007 se señaló la existencia de más de quinientas asociaciones de producción en los asentamientos y medio centenar de cooperativas en todo Brasil, pertenecientes al propio movimiento, muchas de ellas gozando de gran salud y éxito, por ejemplo, la Cooperativa de Producción Agropecuaria Vitoria Ltda. (COPAVI) en el estado de Paraná, entre otras. Para el MST la posesión colectiva de la tierra y el trabajo cooperativo es la primera propuesta para sus asentamientos. El sector que organiza y gestiona las cooperativas agrarias populares del movimiento es el Sistema Cooperativista dos Asentados (SCA) del MST, que propone un cooperativismo alternativo al modelo capitalista para demostrar que es posible organizar la economía sobre otras bases y otros valores (CONCRAB: 1998). Esta forma de producción cooperativa ha logrado impulsar cambios muy importantes en el medio rural brasileño, transformando la situación de desigualdad generada por el modo de producción capitalista y la aplicación de políticas agrarias de talante neoliberal. En muchos casos, estas cooperativas llegan a representar hitos rurales de riqueza productiva y de organización social de referencia en aquellas áreas en las que la esclavitud, los bajos niveles de alfabetización, el hambre y la pobreza estructural había predominado históricamente. Además, hemos podido comprobar in situ la existencia de este tipo de cooperativas populares en la región sur de España, promovido por el Sindicato Obrero del Campo de Andalucía, que propone igualmente una Reforma Agraria y distribución de la propiedad de la tierra. Nos estamos refiriendo a la Cooperativa de “El Humoso” en Marinaleda (Sevilla), que a través de la organización cooperativa del trabajo y de la producción están transformando las relaciones económicas, políticas, culturales y territoriales en la comunidad andaluza. 
5. Conclusiones

Las cooperativas agrarias representan un óptimo objeto de estudio para la Geografía debido a su importante protagonismo ejercido en el medio rural. En este trabajo se plantea, desde la ciencia geográfica, un estudio sobre la contribución socioeconómica y territorial de las cooperativas agrarias en el medio rural, dentro de la dinámica ejercida por el modo de producción capitalista.
De esta manera, se puede diferenciar, por un lado, un tipo de cooperativas que reproducen la misma lógica del modo de producción capitalista, Cooperativas-Empresa; y por otro lado, unas cooperativas que proponen un nuevo modelo de producción basado en la propiedad colectiva (o mixta) de los medios de producción, promovido especialmente por los movimientos sociales del campo, las Cooperativas Populares. Estas cooperativas-populares suponen, a su vez, un instrumento de reforma agraria, de lucha por la tierra, y de reivindicación social para garantizar unas condiciones de desarrollo diferenciadas que sean suficientes para poder resistir y sobrevivir trabajando en el campo de forma digna
Todas estas consideraciones reclaman al geógrafo el análisis desde una perspectiva económica, social y espacial del movimiento cooperativo, principalmente en aquellas cuya actividad principal se desarrolla en el medio rural. Más allá de su evidente interés científico, no cabe duda de que las cooperativas agrarias despiertan un conflicto ideológico respecto a la organización del trabajo y de la producción, y suponen una contradicción dentro del propio sistema capitalista. 
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� Por la Resolución de 27 de marzo de 2009, del director general de Política Científica de la Conselleria d’Educación de la Generalitat Valenciana, se ha otorgado a Samuel Ortiz Pérez , 48533253X, una Beca de Personal Investigador de Carácter Predoctoral (expediente: BFPI/2009/180 para el fomento de la investigación científica y el desarrollo tecnológico en la Comunidad Valenciana. El presente artículo se sitúa dentro del proyecto de investigación de Tesis Doctoral presentado y defendido el 7 de Julio de 2010 en la Universidad de Alicante, obteniendo, a su vez, el correspondiente Diploma de Estudios Avanzados (DEA) con el fin de avanzar en la elaboración de la Tesis Doctoral. 


� Mediante un convenio marco firmado en 2009 entre la Universidad Federal de Pará (UFPA-Brasil) y la Universidad de Alicante (España) se ha llevado a cabo la elaboración, aprobación y ejecución de un proyecto de inter-cooperación universitaria denominado “Acciones y estrategias para un proceso de Desarrollo Rural Sostenible en la región del bajo Amazonas (Baixo Tocantins), a través de la participación de cooperativas y el fomento de emprendimientos solidarios. Intercooperación científica entre redes de cooperación de España y Brasil. Proyecto subvencionado por el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación y financiado por la Agencia Española de Cooperación Internacional al Desarrollo (AECID) correspondiente a los Programas de cooperación inter-universitaria e investigación científica, otorgado al grupo de investigación de la Universidad de Alicante denominado “Cooperativismo, Desarrollo Rural y Emprendimientos Solidarios en la Unión Europea y Latinoamérica”, del cual el autor forma parte activa.





� Entendida como el espacio productivo y organizado para el aprovechamiento agrario. El Terreno dedicado a cultivo o propio para ello, según la quinta acepción de la RAE. Los aborígenes andinos se refieren a la Pachamama como la Madre Tierra, que es capaz de engendrar, nutrir y proteger la vida. 


� Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del medio rural, hace la siguiente distinción: se entiende por medio rural el espacio geográfico formado por la agregación de municipios o entidades locales menores definido por las administraciones competentes que posean una población inferior a 30.000 habitantes y una densidad inferior a los 100 habitantes por km2. Un municipio rural de pequeño tamaño es aquel que posea una población residente inferior a los 5.000 habitantes y esté integrado en el medio rural.(art.3)


� “Marx sostiene que el movimiento físico real de las mercancías, el intercambio, es parte integrante de la producción, y por lo tanto, productores de valor”. (en HARVEY, 2007: 261)


� Nos referimos a que el dinero parece hacer dinero sin pasar por el proceso de producción de mercancías ni de circulación real, provocando una disociación con los medios de producción y la elaboración de mercancías, separadas en el tiempo y en el espacio. Este fenómeno, llevaría a considerar el sistema de crédito y de capital financiero como un factor no visible y poco perceptible de las transformaciones del espacio a nivel global. Es decir, la economía especulativa.


� En el libro Las crisis del capitalismo de K. Marx se explica más detenidamente el proceso de separación del tiempo y del espacio en el mercado capitalista, que se debe, entre otras razones, al proceso de internacionalización del capital en el que los intercambios ya no precisan coincidir ni en un mismo momento ni en un mismo lugar. (MARX, 2010)


� Esta concepción se relaciona con la creación espacial de centro-periferia atendiendo a la organización capitalista del espacio. 





� Nos referimos principalmente a las obras de Charles Darwin El origen de las especies (1859) y La descendencia del hombre (1871). Según Kropotkin, Darwin tuvo perfecta razón cuando vio en las cualidades sociales de los hombres, ante las debilidades comparativas del mismo, la principal fuerza activa de su desarrollo máximo. De acuerdo con Darwin, cuando se habla de la “lucha por la existencia” y de “selección natural” o “exterminio de algunas especies” se hace desde un sentido de lo nuevo, en un sentido metafórico, entendido como una adaptación lineal. Sin embargo, algunos seguidores darwinistas han estrechado esta concepción de la selección natural al de una inexpugnable lucha por la vida. Así lo elabora en su obra The struggle for life: a programme T.Huxley, publicado en 1888, describiendo la naturaleza como un mero escenario de luchas continúas entre seres vivos. Otros autores, como Hebert Spencer, han sugerido la “supervivencia del más apto” como única vía de todo progreso humano. Muchos autores utilizan estas premisas para justificar el sistema capitalista. Por otra parte, Marx y Engels utilizan la teoría de Darwin para la revolución social interpretada como lucha de clases. 


� De esta manera, Kropotkin contradice las teorías de Malthus sobre la competencia por los alimentos y el futuro estado de superpoblación de las especies. Argumenta, además, que existen diversas causas y ejemplos que nunca permitirán llegar a tal límite.





� Piotr Kropotkin, “ La ayuda mutua es el medio más justo para garantizar la seguridad máxima tanto para cada uno en particular como para todos en general. Es la mejor garantía para la existencia y el progreso físico, intelectual y moral. He aquí lo que nos enseña la naturaleza”. (KROPOTKIN, 1970:73).


� Desde el año 2006 se viene celebrado en la Universidad de Alicante un Curso Internacional de carácter anual sobre Cooperativismo, Desarrollo Rural y Medio Ambiente. Este curso representa un espacio de debate  y de intercambio de experiencias cooperativas, generando así un proceso de inter-cooperación con otras universidades con las que se mantienen acuerdos marco de intercambio académico y científico. El curso está organizado por el Departamento de Geografía Humana de la Universidad de Alicante (UA) y las universidades brasileñas Universidad Estadual de Maringá-UEM, en el estado de Paraná, y la Universidad Federal de Pará-UFPA en Belém, estado de Pará. En los sucesivos cursos han participado numerosos académicos y profesionales de países latinoamericanos (Argentina, Brasil, Chile, Cuba, Uruguay y Venezuela) y de España.





� VIDAL MATÉ: “La fuerza de las cooperativas: Once sociedades agrarias son grupos líderes en su comunidad autónoma”. Diario El País 22/02/2009 


� ANECCOP es una de las cooperativas más competitivas de España. Actualmente agrupa a 83 cooperativas de primer grado y tiene delegaciones en Valencia (sede central), Sevilla, Murcia y Almería. También forma parte del Grupo empresarial Anecoop que le permite funcionar como una sola empresa y crear una estructura económica transnacional. � HYPERLINK "http://www.anecoop.com/" ��http://www.anecoop.com/�


� En esta línea se opta por el rechazo rotundo de los productos transgénicos y cualquier organismo genéticamente modificado (OGM), aunque no deja de ser una temática que suscita un gran conflicto.


� El Agronegocio es un término que hace referencia a un modelo de producción basado en el monocultivo para abastecimiento de la agroindustria y, generalmente, destinado a la exportación. Se trata de un proceso de producción de alto nivel de tecnológico en la agricultura, practicado por los grandes propietarios de tierra.


� Censo Agrario de Brasil, IBGE. 2006.


� En el año 2000 se creó la  Incubadora Tecnológica de Cooperativas Populares e Emprendimentos Solidários – ITCPES- en la Universidad Federal de Pará. (UFPA), con la que se han establecido Convenios de cooperación con la Universidad de Alicante desde el año 2009. Igualmente, se han realizado sendos proyectos de cooperación internacional financiados por la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo, cuyo territorio de aplicación ha sido precisamente la región de Baixo Tocantins.
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